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Entrevista al Representante de UNICEF, Adriano González-Regueral 
 
 
¿Cuál es el origen de esta crisis alimentaria y nutricional en Guatemala? 
 
Podemos decir que la actual crisis de inseguridad alimentaria y nutricional se debe principalmente a 
tres factores: estructurales, coyunturales y educativos. Entre los factores estructurales se encuentra la 
pobreza generalizada, desigualdad e inequidad histórica en el país y la falta de políticas públicas 
integrales e inversión social sostenida. 
 
Entre los factores coyunturales se encuentra los efectos del cambio climático con sequías y de la crisis 
financiera internacional que ha aumentado el desempleo, disminuido las remesas y los ingresos 
tributarios del Estado. La disminución de lluvias durante el 2009 y la pérdida de cosechas, 
principalmente maíz y frijol, fue el detonante para que la inseguridad alimentaria y nutricional se 
agudizara y extendiera en el país. 
 
El factor educativo tiene directa relación con los conocimientos y las actitudes de una población con 
muy baja escolaridad. Hay madres que aún desconocen los beneficios de la lactancia materna 
exclusiva durante los primeros seis meses de un bebé. En otros casos, hay otras madres que les dan 
agua a los bebés menores de seis meses para calmarles la sed, lo que es erróneo; o introducen 
alimentos poco adecuados y nutritivos cuando los niños y las niñas dejan de amamantar. Están 
llegando a los hospitales muchos casos de bebés menores de seis meses en condiciones de 
desnutrición, en circunstancias que a esa edad sólo necesitan alimentarse con lactancia materna, 
aunque la madre tenga signos de desnutrición. Es lamentable, pero así es. 
 
¿Qué está haciendo UNICEF para responder esta crisis alimentaria y nutricional? 
 
UNICEF está trabajando como en cualquier otra emergencia en lo inmediato, a mediano y largo plazo. 
Estamos dando apoyo al Gobierno, especialmente a la Secretaría de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional y al Ministerio de Salud, en coordinación con el Sistema de Naciones Unidas, a la 
atención directa a niños y niñas desnutridos y a sus madres. Estamos dotando de fórmulas terapéuticas 
a los hospitales para salvar la vida de los niños en situación crítica, promoviendo la lactancia materna 
y a nivel comunitario estamos fortaleciendo los sistemas de vigilancia nutricional, así como asistiendo 
el saneamiento ambiental que es uno de los focos de contaminación e infecciones.  
 
Estamos solicitando a los Comités de UNICEF un aporte de US$ 2,5 millones para atender esta crisis 
nutricional durante los próximos tres y seis meses. Hacia el futuro, estamos colaborando con el 
Gobierno y el Sistema de Naciones Unidas en la conformación de la Mesa Sectorial de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional para la planificación de políticas y acciones nacionales a mediano y largo 
plazo. La tarea de hoy es salvar la vida de esos niños y niñas en estado crítico y planificar una 
respuesta efectiva para todo lo que viene. 


